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Aàoï i.nu wiüULuaran por aaeiai 
I OFi Giro mutuo ó solloa de franqueo.

1,50 id.—Otros paiset, 1,75 id. • -
ios pag-og 30 efectuarán por adelantado, «n ’ibronnas

25 ejemplares, 75 céntimos.

SUSCRIPCIÓN
VüJ.L'XTARlA A FAVOR DE LOS CONCEJALES SO- j 
cíALisTAS DE Bilbao compañeros Pascual,
Carretero y Perezagua, condenados por 
EL consejo de guerra, Y DEL COMPAÑERO VA
LENTÍN Hernandez, preso en la cárcel de 

ESTA vrij.A

Sama anterior........ ..
Bilbao

Un socialista comunista colectivista, 
l:Toraá.s Iturbiiru, 0,20; Joaquín 
Alvarez, 0,20; un trabajador, 0,25; 
Pablo Zabida, 0,50; P. Urbaneja, 
0,25; R. Ríos, 0,10; Francisco Mar
tínez, 0,25; .^ferino Palomino, 0,25: 
C. Urrutia,0,10; el sastre cojó, 0,40; 
Juan Ladaga, 0,50; 14. B., 0,50; .Mi
guel xAguirre, 0,30; un molinero, 
0,25; G. B., 0,30; Vozmediauo, 0,25; 
Polonio González, 0,25; Julián Mi
randa, su mensualidad de agosto, 
1; Lafuente, 0,50; A. Mardones, 
0,50; Antonio Urquijo, 1; Peñas 
arriba, 0,25; Pedro Secada, 0,25; 
Jesús San Martín, 0,40; un ancia
no, 0,20; Juan Merodio, 0,25; Ciro 
Beascoechea, 0,50; T. C., 0,20; Do- 
rnaica, 0,50; Hermógenes F., 0,25; 
S. Oviedo, 0,25; J. Redondo, 0,25; 
nn socialista, 1; Amadeo Diez, 1; 
F. F. Giménez, 0,25; una negra con 
puntillo, 0,25; Arg., 1; Manuel Le- 
jarza, 0,25; el cojo, 0,30; Francisco 
Lorenzo, 0,10: José Erausquin, 0,25; 
Juan Félix, 0,10; A. Campos, 0,30: 
dos ateos, 0,40; E. Ibáñez, 1 ; M. 
Ortuondo,0,50; Juan Basauri, 0,50; 
8. Bea.scoecbea, 0,25; Martín Vega, 
0,10; José M.“ Jalón, 0,25; S. Z., 
0,25; Ruiærto Pérez, 0,40; M. S. 
AL, 0,40; F.' del Río, 0,50; F. A. Z., 
0,50; una monja, 0,15.—Total.. ..

líos amigos de los emigrados, 10; 
Leandro Murgoitio, 0,50; S. M., 
0,75; e^ gordo, 0,25; Claudio Cere
zo, 0,25; Felipe Merodio, 0,50; una ' 
burguesa socialista, 2; Luis Olea- 
g®, 0,25; Casto Sáiz, 0,25; Benito 

0,^5; Angel González, 
d,-5; V. Sauz, 0,50; Ruperto Beni, 
^nO; Pedro CeréZo, 0,25; Plácido 
brte. 0,20; Luis .Merodio, 0,50; Gre
gorio San Sebastián, 0,30; L. Ibá- 
oez, 0,25; Nájera é Ibarra, 1; una 
porra, 1; E. García, 1: sobrante de 
® suscripción á favor de Hipólito 

.y Barrilete, 1,15.—Total..............  
^cüU(i(t(lo por la Sociedad de Moldea- 
' res. (Taller del Ensanche.)—Ma- 
jano, 1; Fermín, 0,50; José, 0,50; 
Ensebio, 0,50; .Manuel, 0,50; Clau- 

«'0, 0,50.—Total............................
(,, Madrid

Agrupación socialista, 
ni- Diego, 1 ; P. del Cerro, 
Jfo: R. Giner, 0,20; P. Iglesias, 
M.-Total......................... . .

Pesetas.

418,85

2J,90

3,50

■ Hoinán Elche

Total pesetas.

l

474,65

Guerra y- proteccionisnio
nos cansaremos de repetir que 

son dos términos 
todo lo que se haga pa

ño ellos redunda en da-
fiel otro. No hay más paz duradera que 

j^^Qñe se basa en el libre cambio, ni el li- 
eaiubio puede sostenerse más que con 

Socialismo internacional.
industria es para lo 

der mantiene Alemania su po-
granV Francia se está desan-

proteger una agricultura in- 
leng'V' puede competir con la ex-
Oa.s " vastas praderas america-

tener en cuenta que el pro- 
industria 

como el monopolio del capital.

Una verdaden libre concurrencia indus- 
j trial no íraeria la ruina de las industrias 
( sino el descenso de los dividendos de sus 

acciones y á la larga la expropiación del 
capital. Una industria organizada social- 
mente, en que todo el provecho refluyera 
á los trabajadores, únicos accionistas de 
verdad de ella, iiebería temer muy poco 
de la concurrencia, siempre que fuese uni- 
ver sal tal industria. Porque tal ó cual fá
brica cooperativa tiene que sufrir los em
bates del ambiente y los embozados ata
ques del capitalismo, además de desarro
llarse en un medio económico que le es 
adverso.

Mírese despacio y con calma en la gue
rra de Cuba y véase si no nos ha llevado á 
ella el proteccionismo establecido para 
con la colonia, principal origen de la deu
da. El resultado de la guerra franco-pru
siana fué crear la industria alemana, y por 
debajo de toda guerra debe buscarse siem
pre el egoísta móvil económico.

Así se encierran las naciones en tre
mendo círculo vicioso, manteniendo toda 
una pesada máquina de guerra para de
fender el monopolio proteccionista y las 
colonias y sosteniendo tal monopolio y ta
les colonias para poder levantar las car
gas de los ga.stos de guerra. Y en resu-
men se reduce todo ello á una enorme 
distracción de capital, que vertido á em
pleo económicamente improductivo impi
de que la baja del interés sea tal que men
güe la renta que produce. Todos esos 
enormes gastos son un regulador para im
pedir que la afluencia de ahorros y el cre
cimiento de capital colectivo lleve consigo 
una tal demanda de trabajo que suban los 
salarios y bajen lo.s beneficios del capita
lista. Ofrecéselc á éste un buen interés 
en papeles de la deuda pública y así la 
industria languidece y no progresa más 
de prisa que aumenta la población obrera, 
que es el temor del capital acapar ido. La 
cuestión es que no encarezca el obrero, y 
para conseguirlo proteccionismo y paz ar
mada, ó sea barbarie por partida doble.

Sin trabajo
Con suma frecuencia topa uno con per

sonas á quienes ha llegado á inter¿sar eso 
del sociahsiao, y que aseguran tener gran
des deseos de conocerlo, aunque nada ha
gan para 1 grarlo. Quéjanse de que la 
prensa socialista no les da lo que ellos 
quieren, como si Ja función de tal prensa 
fuese docente en la manera y grado que 
ellos pretenden. La prensa—lo hemo.s di
cho en varias ocasiones—es más un ape
ritivo que una comida. Quieren enterarse, 
pero sin gran trabajo, en conversaciones 
(le café, leyendo artículos de periódico.

Lo que no quieren es empezar por 
aprender el abecedario, porque creen co
nocerlo, y ¡es claro! así jamás se enterarán 
de nada con fundamento. Creen estar al 
corriente de los elementos de la economía, 
y cuando la han estudiado es peor, por
que tienen atiborrada la cabeza de una 
enormidad de ripio y cascote. Es más fá
cil que llegue á enterarse uno que en su 
vida haya oído hablar de oferta v deman
da que uno que se haya empapuzado en 
nuestra Escuela de Comercio, ¡longo por 
caso, esa atrocidad de libro que hilvanó 
el señor Vidaurre.

Ocurre muy á menudo que nos viene j 
una persona diciendo que exige pruebas y j 
demostraciones y que no le bastan meras 
afirmaciones. Exige se le demuestre el teo-
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En Bilbao, en esta Administración, y
el domicilio de las Agrupaciones Socianst*a iXc 
pqndencia de Bedacción, à nombre del Di - "• 
ministración, al de Manuel Basterra.

Número suelto, 5 céntimos.

i que no conoce, y éste en el 101, que tara- ; 
i poco conoce, y así sucesivamente. Y no 

está dispuesta á soportar un curso en que 
se empiece por las definiciones y se parta 
del teorema primero.

Añádase á esto que se figuran de muy 
buena fe que el Socialismo es un plan de 
organización social en que se presentan 
atados todos los cabos y como un plano 
circunstanciado, en debida proyección, y 
con dibujos de cada pieza desmontada, de 
la futura máquina social, de tal modo que 
basta tener el plano á la vista para ir for
jando cada pieza, montarlas y verlas mar
char. Dificilraente les cabe en la cabeza 
que el Socialismo se está haciendo.

Eso del plano debe quedar para los 
tiempos en que el bueno de Pi y Margall 
escribía sus NacionalieJades, puntualizan
do ce por be el modo y manera como ha
bía de regirse todo, telégrafos y correos 
inclusive. Un programa de gobierno, ade
más de ser una puerilidad, es de lo menos 
científico y, por lo tanto, de lo menos 
práctico que se conoce. Reorganizar una 
sociedad no es como montar un puente; 
ni hay todavía en sociología como en in
geniería le hay un cálculo de las resisten
cias.

A todos los que os manifiesten su deseo 
de enterarse de eso elel social/smo decid
les que estudien con seriedad economía 
política y que abran los ojos á lo que en 
torno á ellos sucede. Y que entonces po
drán capacitarse á ver cómo un día ten
drá que abandonar su violín el que no se
pa tocarle, porque no encontrará quien se 
le alquile, sin que sea menesti3t que el te
rrible Estado—ese fantasma que les obse
siona tanto—se lo arrebate á la fuerza.

Pero tal cosa no puede cumplirse mien
tras subsista el régimen burgués que ne
cesita de aduanas para que á los capita
listas de uno y otro país les quede un mar
gen de beneficio. Y si no se atrae el capi
tal á la industria ofreciéndole un buen in
terés ¿cómo va á haber industria? He aquí 
la terrible cuestión!!

Por nuestra parte nos parece que si el 
capital quedase libertado no se le ocurri
ría pedir interés porque no tendría que 
mantener al capitalista. El ebreto libre 
que hace ahorros jiara comprar una má
quina con que llevar ;í cabo en una hora 
el trabajo que con la vieja ejecutaba en 
seis horas no le pide al capitalito que em
pleó en adquirir la nueva máquina más in
terés que el de que intensifique su traba
jo, ahorra para trabajar mejor y no para 
dejar de trabajar. Lo triste es que pueda 
vivir de alquilar su máquina, y á impedir
lo es á lo que debe tender todo sano pro
greso económico.

A mientras no se establezca un régimen 
así, de modo que el hombre pueda mover
se libremente y repartirse por el globo, li- 
.bre de fronteras aduaneras, será locura 
soñar en arliitrajes duraderos y en que la 
era de las guerras desaparezca.

«OTAS SEMANALES

EL ARBITRAJE
Todos los espíritus generosos que sue

ñan en la supresión de la guerra piden el 
establecimiento con carácter permanente 
de un tribunal de arbitraje internacional 
que haga efectivo y eficaz el derecho in
ternacional, hoy poco menos que ilusorio. 
Y siempre se encuentran con la dificultad 
de que pueda tener fuerza autoritaria un 
tribunal desprovisto de fuerza bruta.

Mucho se ha adelantado, sin embargo, 
en tal respecto, bastando con el hecho de 
cómo cada día se cierran nuevos tratados.

Mas en realidad no hay más derecho 
internacional positivo que el que crean las 
relaciones mercantiles é industriales entre 
los diversos países, á lo que hay que aña
dir el importantísimo factor de la deuda 
exterior. Nación hay que si subsiste como 
tal es, ante todo y sobre todo, merced á 
sus acreeflores, á quienes interesa la sub
sistencia del deudor con personalidad pro
pia.

La letra de cambio ha hecho más por 
el derecho internacional que todos los tra
tadistas y todos los Congresos juntos. Es 
muy dificil que se pongan á reñir dos pue
blos cuyos intereses económicos sean tan 
solidarios que una ruptura les traiga gran- | 
des quebrantos.

Un Zolhes dicir,una unión adua- I 
ñera, fué la preparación de la unidad ale
mana, y una unión aduanera entre todas 
las repúblicas americanas quisieron esta
blecer los yanquis como prólogo á sus 
pretensiones en América. Una unión adua-

i ñera entre todos los países, lo cual sigux- 
j fica la abolición de las aduanas, sería el 

único camino para la federación univer-

rema 103, v. gr., que se apoya en el 102, único posible.
sal y con ella el verdadero arbitraje y el

Ha fallecido el príncipe de Bismarck y 
con tal motivo Alemania está de luto.

Es decir, la Alemania que está de luto 
es la guerrera, la bárbara, la reaccionaria, 
que la otra, la de la paz y del trabajo, no 
hay de ipié.

ÍjOS periódicos cuentan que el cadáver 
del tirano no ha sido expue.sto al público 
temiendo que los socialistas lo descuarti
zaran.

1X) cual es confesar que Jos socialistas 
tienen motivos para aborrecerle aun des
pués de muerto.

Pero los socialistas alemanes no son 
cuervos (pie se ceban en carne muerta.

Supieron derrotarle en vida, como sa
brán derrotar á los sucesores del cancilier 
de h/erro, cuyo único mérito ha consistido 
en ser paladín ífe la fuerza bruta y de la 
reacción más desenfrenada.

Las estatuas que hoy se levanten á su 
memoria rodarán un día por el suelo.

La posteridad no podrá ver la imagen 
del hombre funesto que mantuvo este le
ma digno de los tiempos medioevales: La 
fuerza e.s antet>' t/ue el derecho.

¡Olé tu mare y viva España con honra!
Dice un periódico:
Nü obstante que las circunstancias que atra

vesamos no son propias para diversiones, un pe
riódico dice que el número de corridas de toros 
verificadas desde que comenzó la temporada has
ta el 17 de julio han sido 57, y en ellas se han 
estoqueado 634 reses.

¡Anda! Para que digan los yanquis que 
este es un país decadente.

España será libre 
libre Castilla;, 

mientras haya en el mundo 
manolería.

Un amigo nos decía hace poco hablan
do de las cosas de España:

— Un (Gobierno (pie quisiera hacer algo 
por la cultura y el progreso de este pue
blo tendría que empezar por no dejar en 
pie una sola plaza de toros.

—Conformes; pero eso no lo hard nin
gún (jrobierno.
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LA I,UCHA LE CLASES

—¿Por qué? ¿Temería que el pueblo se | 
insurreccionara? ’

__jCá! Es que á nuestras expertas cía- < 
sea directoras conviene el mantenimiento ' 
de este espectáculo. El día que le falte al 
pueblo esa brutalidad para su divertimien
to tiene que pensar en otras cosas de más 
fuste en su situación, en la explotación 
de que es objeto. Los detentadores del 
suelo patrio saben por intuición propia 
que se mantiene mejor un privilegio pa- . 
rodiando á los Césares de la antigua Ko
ma que, mientras favorecían la conserva
ción y concentración de la riqueza en ma
nos de los nobles, arrojaban los esclavos 
á la arena de los Circos para ser devora
dos por las fieras en presencia de las po
bres muchedumbres regocijadas, saben que 
se mantiene así mejor un privilegio que 
divulgando las ciencias y las artes.

__Es verdad. Mientras el pueblo se dis- j 
trae con los toros y las guerras, los otros 
marchan tan guapamente en el machito de 
la holgtmza y del privilegio.

__Panis et circences ó, lo que es lo mis
mo, pan y toros. He ahí el gratísimo ideal 
de nuestra dorada burguesía.

No es nuevo este incidente ocurrido en 
aquel país. Los casos de esta naturaleza 
se repiten en Alemania con bastante fre
cuencia, y prueban que se va requebrajan
do la columna más fuerte del Imperio.

Y que después de este fenómeno, que 
señala la agonía del régimen capitalista, 
está en puerta el Socialismo, que libertará 
al hombre de la opresión y de la miseria.

El Gobierno español está viendo que 
los Estados Unidos ponen en libertad á 
los prisioneros de guerra, á quienes obse
quian con banquetes y todo, y se ha dicho: 
pues yo hago las cosas al revés.

I LOS OBREROS 1NTELEGTÜÂLE8
EN LA SOCIEDAD PRESENTE

Quien haya dedicado los primeros lus-
Y ha mandado apresar á todos los de- tros de su vida racional, los años del 

I 1 __ irL_ ...,,1 ! __________ „1 rlol tíonírifii v oz»portados que estaban en libertad. aprendizaje, al cultivo del espíritu, y se 
halle, al querer utilizar los adquiridos co
nocimientos ó las propias concepciones.

Respiremos:
Don Carlos continúa en Lucerna, donde, según 

un despacho, observa la más correcta actitud.
Ha dicho que en los momentos actuales no se 

deben crear á España nuevos conflictos.
Por esta vez, según la traza, el heroico 

fugitivo de Oroquieta se queda en casa, 
como Cachupín.

Y, por tanto, queda incumplido aquel 
tragi-cóniico / Polveré!

Gracias, rey incomparable 
de alcornoques y de brutos: 
ya pueden los españoles 
comer el cocido á gusto!

* * * 
Otro recorte:

Delicias de la sociedad burguesa:
Anteayer mañana puso fin á su vida, pegándo

se un tiro en la sien izquierda con una escopeta, 
que debió disparar con el pie, y en su propia ca
sa Bonifaz, 7, primero (Santander), un individuo 
llamado Salvador Bodón, de oficio ajustador, que 
hace pocos días había regresado de Bilbao, a don
de vino en busca de trabajo.

¡Hombre! ¿Y por eso se pegó un tiro?
Por las penas de la patria 

bien está que uno se mate, 
¿pero por no hallar trabajo? 
¡Caramba, qué disparate!

Pues no hay pocos en el mundo 
que no han gastado los lomos 
y no se pegan un tiro 

ni por asomos!
Ahí están los del cupón y los de la ren

ta que en su vida han dado un golpe y 
viven lo más tranquilos y satisfechos.

¡Seamos cuponistas!

El periódico carlista Ll Basco fué de
nunciado ........................por autoridad
militar.

Su director, don Celestino Alcocer, per
sona de muchas campanillas, fué detenido 
y conducido á la cárcel.

Pues bien; el señor Alcocer ha sido 
puesto en libertad, y el compañero Her
nández, que no dirije ninguna cosa, per
manece, auntiue parezca mentira, en el 
a«reditado balneario de Larrínaga.

¡Y luego dicen que no hay clases!...

¿QUÉ ES LA NACIÓN?
Una nación es ante todo y sobre todo 

una categoría económica, un sindicato tá
cito de capitalistas que mantiene un ejér
cito para protejer el proteccionismo.

Las actuales nacionalidades no tienen

Al pasar anteayer tarde el tren de Bilbao por 
el trayecto que hay entre Gama y Beranga (San
tander', fué apedreado oor algunos ind^'^' 
Que rompieron un cristal de un coche de segunda.

Los viajeros que venían en el coche salieron 
afortunadamente ilesos.

dividuos, j 
segunda. I

Cantemos;
¡Oh que gran país!

¡Olí que gran nación!
¡Oh que magnifica 
civilización!

* * * 
Una noticia de Filipinas: 
Se han constituido los Gobiernos locales y 

provinciales, que funcionan con regularidad en 
las provincias donde dominan los rebeldes.

Estos respetan las vidas y haciendas de los es
pañoles.

En vista de esto hay que rectificar aque
llo de que los tagalos se comerían al cas- 
tila crudo.

¡Horroroso conflicto!
Parece ser que, por diferencias de poca mon

ta, no vendrá este ano a Bilbao el aplaudido pi
cador Manuel Martínez, Agujetas.

Entre los aficionados taurinos ha causado mal 
efecto la noticia, y sabemos que se están reco
giendo firmas para solicitar de la empresa de 
Vista Alegre que no se le elimine del cartel.

¡Santo Dios! ¿Qué va á pasar aquí si no 
viene el Agujetas?

Señora empresa, por Dios, 
traiga usted al Agujetas. 
¿Qué van á decir, si no, 
las potencias extranjeras?

** *
Otra, otra, y con esta van 99.
En el gobierno civil de esta provincia se pre

sentó ayer una mujer manifestando que fué re
cogida por lás Adoratrices una hija de la recu- 

: rrente, y que quiere sacarla de allí, porque la 
í chica desea salir, pero que las monjas se niegan 

á entregársela.
¡ Pero ¿es esto Bilbao? ¿O es un foco 
j pestilente,
} donde toda liviandad tiene su asiento?

*
l Parece que después de hecha la paz, y 

contando con que los yanquis nos dejan 
5 las Filipinas, tiene España que empezar 

'I de nuevo la contienda con los tagalos.
I Pues, señor, este va á ser el cuento de 
I nunca acabar.

por lo común base étnica, no son grupos 
homogéneos en cuanto á la raza. Encuen- 
transe todas, con más ó menos intensidad, 
en la situación de’ Imperio de Austria 
donde luchan alemaries, húngaros, checos, 
eslovenos y otros diferentes pueblos. 
Francia pasa por ser la nación más unifi
cada y, sin embargo, acaba de publicar 
Edmundo Demolins un libro (Les fra7i- 
çais d’aujourd’hui) combatiendo tal idea.

Y si no constituye á las actuales nacio
nes homogeneidad de raza, tampoco las 
constituyen razones geográficas y mucho 
menos la libre voluntad de los pueblos, el 
pacto de Pi. No son ios ciudadanos de tal 
ó cual nacionalidad porque quieian serlo.

Las naciones son productos históricos, 
formados ante todo y sobre todo en aten
ción á los intereses de la burguesía, bi en 
un tiempo se repartían los reyes y prínci
pes los estados como peculiar patrimonio 
hoy se los reparten los' tácitos sindicatos 
de los capitalistas. No á otros motivos obe
dece el espíritu de conquista que se va 
desarrollando en la raza anglo-sojona. IjOS 

alemanes, por su parte, buscap. colonias 
para dar mejor salida á su industria. Todo 
se reduce á la conquista del mercado y la 
imposición, de un modo ó de otro, del ar-

pobre de fortuna, tiene en esta sociedad 
dos caminos que seguir abiertos á su elec
ción: ó arrastrarse á los pies de la rique
za para poner incondicional y ciegamente 
á su devoción las luces de su cerebro, re
cibiendo el pago más ó menos espléndido 
de su servidumbre y perruna fidelidad, ó 
morirse de hambre. Fuera de este dilema 
no hay término alguno, camino ni vereda.

Supongamos el caso más favorable, el 
de que el obrero mental ha terminado es
tudios académicos y conseguido, median
te un piquillo que no todos poseen, un tí
tulo universitario. El Estado ha dispues
to salidas para los muchachos de catrera: 
cátedras, destinos, etc., á que se llega, sea 
á través de la oposición ó de la elección 
simple, merced al favor y las recomenda
ciones, pues todos saben que la oposición 
es una fórmula mentirosa. Ahora bien; pa
ra conquistarse dicho favor y adquirir las 
recomendaciones es indispensable además, 
y aparte de la profesión de fe en la igle
sia política y social del protector, cogerse 
—perdonen los lectores la vulgaridad— 
á los faldones de su levita, arrastrarse 
tras sus zancajos y lamerle... las plantas 
de los pies. En una palabra, envilecerse, 
reptilizarse, dejar de ser hombre.

No se nos oculta que en casos de gran 
belleza ó gracia de la esposa ó hermana 
del solicitante suele conseguirse el desti
no con mucha facilidad; pero esto es una 

i excepción que no ha de hacernos apartar 
la vista de la regla general.

Fuel a de los cargos oficiales, hay para 
vivir el sabio los mandatos particulares 
de la gente opulenta, en los que dicho se 
está si habrá de ser precisa mayor humi
llación y bajeza ante el personaje ó perso
nilla con cuartos que ha de arrojar las an
siadas migajas al famélico servidor, máxi
me en el estado de plétora de oferentes 
que abruma en la actualidad á las clases 
de abogados, médicos, ingenieros, profe-

I Lo más sabroso es que para esa nueva 
! reconquista se necesita enviar al archipié-

* * *
The Standard dice que se ha descu

bierto un vasto complot contra la vida del 
czar de Rusia al inaugurarse una iglesia, 
á cavo acto había prometido asistir, ha
biendo sido detenidas varias personas, en
tre ellas el arquitecto que ha dirigido las 
obras del templo.

Está visto que ya no se está seguro ni 
aun siendo czar.

Que no me hagan á mí 
césar de nación alguna, 
que en seguida presento 

la renuncia.
¡Se está mejor en la cárcel!

lago 40.000 soldados.
Bien que eso es lo de menos; lo que más 

abunda en España son los soldados, como 
que, según parece, los proletarios no tie
nen otro que hacer que trabajar como bes
tias y reproducirse para ser devorados 
por el Moloh de la guerra...

Pero resulta que el transporte de esos 
40.000 soldados cuesta 80 millones no sé 
si de reales ó de pesetas y su sosteniraien-

De Alemania;
Dicen de Munich que varios oficiales que pa

saban en bicicletas por Fuerth fueron acometi
dos y heridos por varios soldados.

Un oficial quedó moribundo y otro gravemen
te herido.

Detenidos los soldados, declararon que 
cían á los oficiales y que si les acometieron fue 
en venganza de los ultrajes que cometían en el 
regimiento.

Y la culta Alemania aplaudirá sin re
servas la actitud de aquellos soldados; 
que no impunemente se maltrata á los 
que, bien á pesar suvo, son el sostén de 
los que los explotan.

i to 40.000 pesos diarios.
En vista de eso hay periódico que pre- 

I gunta si no sería mejor que nos quedára
mos sin ninguna colonia.

Ya lo creo que sería mejor.
Aunque del todo conforme 

no estoy con el que eso escribe: 
si nos llevan las colonias 
¡que n© sea la de Orive!

(Conste que esto no es ningún reclamo 
¡ de don Salustiano.) 
I * ’i* *

Han sido detenidos y conducidos á la 
cárcel los cuatro deportados cubanos que 
hace tiempo vivían en Bilbao en paz y en 
gracia de Dios.

Los cubanitos se devanan los sesos in
quiriendo el por qué les han metido en 
chirona, y no dan en el quid.

I Y yo lo he averiguado en seguida.

tículo. i
Mas por debajo de este reparto y de 

estas brutales demarcaciones van cobran
do fuerza los movimientos regionalistas y 
las unidades étnicas, los grupos homogé
neos se aperciben cada día más á la de
fensa. Y muchos van viendo claro ya que 
una federación de pueblos no es posible 
sobre la base de las actuales nacionalida
des, que éstas tienen que deshacerse, tie- j 
neii que desintegrarse, para que se esta
blezca la unión sobre los miembros natu
rales.

Pero al regionalismo le falta otro paso 
que dar. Tiene que comprender que su 
base es económica, que el mal de que pro
testa es un mal que arranca de la consti
tución económica burguesa.

Sólo el Socialismo puede unir los miem
bros naturales, sólo la solidaridad econó
mica universal, basada en el libre cambio 
de la producción socializada,puede acabar 
con estos vastos sindicatos que llamamos 
naciones. El Socialismo es quien, uniendo 
económica y libremente á los pueblos, 
puede darles más ancho margen para que 
cada cual desarrolle sus peculiares aptitu
des. Al integrarlos favorecerá su diferen
ciación.

En rigor no cabe ya más federalismo 
que el socialista; ni el Socialismo, tradu
cido al aspecto político internacional, sig
nifica otra cosa que federalismo. Toda fe
deración sin base socialista no puede pa
sar de una quimera, porque el capital aca
parado es unitario por conveniencia.

__—

sores, etc.
Cuando nojjuiere el hombre ilustrado 

prestar sus servicios á una individualidad 
metálicamente poderosa, prefiriendo ha
cerlo á lo que se llama la soci>edad, pues
to el más elevado—al decir de los que le 

i ocupan—<lel edificio de la servidunibie ) 
el salario, entonces ¡ay! como los amos 
son más numerosos, el rebajamiento M 
de ser mayor para que toque algo á cada 
uno. Sea ejemplo de esta clase de serví 
dores el periodista: no ya el que se dedica 
á hacer bombos para una empresa, como 
La Equitatiea, v. gr., ni el pagado pornn 
jefe de partido ó un caballo blanco, mai’ 

i qués ó no, para que se los dé á él, sinoc 
periodista independiente, que se^ consagra 
á una ulea.

Como quiera que para medrar por es 
atajo es necesario que la idea elegida se^ 
la en que comulgue gente que pueda pa^ 
gar muchas suscripciones, pues eneD’^)^ 
contrario huelgan las alforjas, la uonci®“ 
cia, el propio criterio quedan anulados 
esa elección. Hay que decir:—¿Qu^ 
gará á toda ó á una buena porción de ge 
te rica? ¿La clerofobia? ¿La politiconier n 
monárquica ó republicana? ¿La 
fía? ¿Los toros? ¡Pues á ello! Acaso 
á la mente la idea de los oprimidos, e 
cialismo... ¡Guarda, que sólo te leer a 
méndigos! , jg.

Y una vez decidido el hombre 
tras á servir una causa burguesa, i® ‘ 
baba! ¡cuánto movimiento de arlcq|_ 
¡cuánta sonrisa de ramera! Ojo a^i^^ 
los gustos del público pagano, 
da dignidad y toda iniciativa.
Ilación es aquí mayor que en

Desafiamos á cualquiera que y 
lo afirmado en los párrafos prece e 
que nos indique otro medio *que 
puestos ó sus similares en bajeza p^
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un pobre viva con los productos de su in
teligencia en la sociedad que nos oprime.

Siendo esto así, sólo nos resta dirigir
nos con una pregunta á los que, hallándo
se en tal caso, aún no han perdido por 
completo el sentimiento d-e la dignidad:

¿Consideráis, hermanos en infortunio, 
una locura, un error siquiera, trabajar con 
tildas las fuerzas que la Naturaleza nos 
liava concedido, y aun sacarlas de flaque
za, para que caiga cuanto antes esta socie
dad miserable que nos pone en la ineludi
ble alternativa de que nos despreciemos 
á nosotros mismos ó muramos?

Si la conciencia de la justicia nos falta
se, el egoísmo, en esta ocasión, la susti
tuiría.—V. S.

A b ÎTOütii ejstei»
I

Todos os acordaréis de la tempestuosa j 
noche del Innominato, el personaje crea- . 
do por Manzoni en su novela Los norios. ! 
Recordaréis el momento en que, á punto * 
de romperse el cráneo de un pistoletazo j 
para librarse de los remordimientos que j 
le desgarran el alma, se pregunta á sí mis- > 
mo; «Y si esta otra vida de que me ha- j 
filaron cuando era niño, de la que hablan I 
siempre como si fuese cosa segura; si esta | 
otra vida no existe, si es una invención de j 
los clérigos... ¿qué hago, para qué morir, • 
qué importa lo que he hecho?... ¡Es una ' 
locura mía!» Pero entonces cruza por su ! 
mente, como un relámpago, un pensamien- । 
to tremendo: «¿Y si existe esa otra vida?» i 
Y va os acordaréis de lo que pasó enton- I 
ces por aquel espíritu ante aquella duda! ¡ 
Pues bien: algo semejante ocurre en el al- ; 
ma de quien está agitado por la idea so- î
cialista. Los que tal sienten se preguntan: !
¿Y si esta posibilidad, que todos afirman ¡ , o ñ j - k ui
como segura, de disminuir los dolores del I sobre él mi fortuna? ¿Podría hablar sin 
mundo, de hacer triunfar entre los hom- raborirarme de progreso de civilización, 
hres la fraternidad v la justicia; si esta | de fraternidad, de patria, , ,

_____oi.oíSi. rio ' Y auu cuando fuese una verdadera uto-idea es una utopia, un sueño de filántro- • . . i i -z
pos alucinados; si tuviera razón aquel fa- ; un sueño irrealizable, la renovación 
mnso pírroco inglés que fijó el destino de | d® soc.edad que nos proponen, aun 
la humanidad entre dis fórmulas roatenn!- ' mínima pyte

- " ¡de ideas sanas v de esperanzas tunnanas, , 
;no debería vo dedicar todas mis fuerzas iticas, qué importa lo que yo haga? ¿Por í 

qué he de combatir los privilegios de los i 
cuales gozo, malquistarme con la sociedad j
en que he nacido, torturarme el corazón y 
el cerebro por males que no tienen reme-
dio, en vez de cuidar mis intereses y vivir ' Acaba de extinguirse aquella vasta y 1 
feliz?... ¡Es una locura! ; límpida inteligencia de economista que, !

LA PROPIEDAD luto sobre dicho terreno? ¿En nombre de í 
qué ley pudo ser sustraída esa tierra, has- j 

I ta la consumación de los siglos al resto
AQUI LES LORIA i de la Humanidad? 1

! Pero hasta la premisa de hecho en (|ue i 
se fundan dichos autores es falsa. En efec- !Las principales teorías con que se pre-

tende justificar la propiedad privada son ; to, ellos explican el origen histórico de la i
las que hacen derivar ese derecho de la i propiedad con una leyenda que todos los ;
ocupación, la personalid,id, las necesida
des, el trabajo v la lev. ¡ -- . i

Según la primera de esas teorías—que : po—dicen—un país inculto y sin dueño; j
es la que tenían los jurisconsultos roma. .
^os, de quienes la han heredado los mo- i bol é hizo de ella un instrumento agrícola, J
demos—, la base lógica de la propiedad
consiste en el hecho mismo de la ocupa- i go la rodeó con un cerco y dijo. «Esta | 
ción: el primero que se estableció en una tierra es mía».—¡He ahí. exclaman triun- i 
tierra y la rodeó con un cerco, se convir- , falmente dichos teóricos, he ahí el origen, , 
tió en su legítimo propietario, y adquirió î he ahí el génesis de la propiedad privada! i 
por ese acto simple, por esa formalidad j Pues bien, yo no vacilo en decirlo: se- { 
baladí, el derecho de sacar ricas rentas de j mojante leyenda se halla completamente 
ese terreno y de transmitirlo á sus más le- i desmentida por la Historia, la cual nos 
janos descendientes. | demuestra que la ocupación primitiva de

Pero esa doctrina—que también sostu- j la tierra, lejos de engendrar el derecho de 
'deron en época no muy lejana á la nues- ' propiedad, scílo genera una forma de po
tra Puffendorf, Grozio v otras grandes pe- j sesión transitoria mientras el ocupante 
Leas de la ciencia—, si explica el hecho, ¡ trabaja eUerreno en que sç ha establecí- 
’'O lo justifica. Efectivamente, aun admi- \ do, pero que cesa inmediatamente que de- ¡ 
tiendo todo lo que esos filósofos afirman, i ja de trabajarlo. )
®sto es, que históricamente la propiedad i De la Alemania de Tácito á la Amén- , 
privada ha nacido de la ocupación, pode- I ca colonial, de la Rusia moderna á la Tn- j 
^los preguntar; ¿Cuál es la razón para que ¡ glaterra prehistórica, todos los países del 

hombre que se estableció antes que na- s mundo ofrecen una demostración eviden- 
^ie en una tierra se convirtiera por eso * te de la impotencia de la ocupación para , 
’ï'ismo en propietario? ¿Según qué princi- í dar origen á la propiedad priyaila, y de la i

pión: el primero que se estableció en una

'deron en época no muy lejana á la nues-

lucas de la ciencia—, si ex’

P'o adquirió ese hombre un derecho abso-

Peio en este instante cruza también 
por su mente una idea: ¿Y si no fuera una 
utopia? Y él también, ante esta duda, se 
ve oprimido por un sentimiento que lo 
descorazona y anonada. Sí; ¿y si no fuera 
una utopia? Utopia se puede llamar á to
da idea que no haya obtenido todavía la 
consagración de ser practicada. ¿Y qué 
grande idea social ha sido experimentada 
antes de ser aceptada y realizada? Y el 
acuerdo de tantos que la creen realizable 
¿no es ya una garantía de que efectivamen 
te no carece de condiciones de ser prác
tica? ¿No es esa la primera cualidad exi
gida para la aetnalidad de una idea?

Sí, y si á esta organización social que 
exprime para uno solo la riqueza de las 
venas y de los huesos de mil, que conde
na millones de hombres á un trabajo de 
bestias no confortado por ninguna dulzu
ra en la vida, por ningún goce intelectual, 
por ninguna esperanza de mejor fortuna; 
que separa v aleja unos de otros los miem
bros de millones de familias, que hace de 
cientos de hogares un infierno, que explo
ta y oprime á la mujer, que diezma, co
rrompe y deforma á la infancia; si á este 
estado de cosas que somete á una parte 
de los trabajadores á una fatiga inhuma
na, y arroja en el ocio forzado y en el 
hambre á la otra parte, mitad de la cual, 
después de haber luchado en vano para 
sostenerse, cae en la mendicidad, en la 
prostitución y en el delito; si á esta mal
aventurada división del mundo que, pro
vocando abajo el odio y arriba el terror, 
asemeja la sociedad civil al castillo de la 
Edad Media, en que la familia de los se
ñores se extremece en sus banquetes al 
clamor de los prisioneros sepultados á sus 
pies; si á este cúmulo de horrores hubiese 
verdaderamente remedio, ¿qué hombre se
ría vo si no me preocupara, si no hiciera 
lo posible por disminuirlo, si, por el con
trario, cooperara, aunque inconsciente
mente, á aumentarlo, queriendo fabricar 

para que à lo menos esa mínima parte se 
llevase á cabo?

manuales de economía política se han en 
i cargado de vulgarizar. Había en un tiem- j

! vino un hombre, cortó una rama de un ár- ;

con el cual trabajó un área de tierra; lue- ;

Pues bien, yo no vacilo

falta de esa forma de apropiación en la 

ahora treinta años, lanzaba al mundo esta 
sentencia: «El derecho de la propiedad se 
modificará en sentido social, ó se romperá 
el consorcio civil.»

Ha sido sepultado ayer aquel generoso 
cardenal Manning, que dijo que no se po
día continuar con la venta abusiva de la 
fuerza y de la actividad humana, con el 
sistema que convierte los niños y las ma
dres en máquinas vivientes, y las esposas 

Î y padres en bestias de carga.
; Reposa no lejos de aquí el gran estadis- 
! ta italiano que nos profetizó la guerra ci- 
i vil si no se mejoraba la suerte de las cla- 
I ses inferiores; con lo cual se ve que él no 
¡ consideraba una locura aquel intento. Es- 
! tá vivo aún y habita entre no-sotros aquel 

venerado ministro de Inglaterra que dijo 
á los trabajadores; «Vosotros seréis den
tro de poco los dueños del mundo.»

Hay, finalmente, insignes inteligencias 
I en todas las razas y en todos los pueblos 

que estudian los males v los remedios, que 
afrontan por todos los lados el problema, 
y buscan uno por uno los órganos vitziles 
de la nueva sociedad, con maravillosa 
constancia y con fe invencible.

¡Oh! veamos si el orden general esta
blecido en la sociedad que ha venido mo- 

“ dificándose profundamente á través de los 
siglos ha llegado á un grado tal de per
fección que deba dar un alto en la histo
ria, de modo «jue ya no se pueda corregir 
ó cambiar ninguna de sus formas actua
les, ninguna de sus esenciales institucio
nes, sin causar un mal peor á la mayoría. 
Veamos, juzguemos nosotros mismos si lo 

1 que nos proponen es verdaderamente una 
utopia.

Por último, pues, os repito que os ocu
péis cuanto podáis, cuanto os lo consien
tan vuestros estudios, de la cuestión so
cial.

** *
A aquellos de vosotros que aún no se 

han asomado á la nueva literatura (ya va
riadísima é inmensa) ó que huyen de ella 
por el falso concepto difundido por gente 
interesada, de que las ideas socialistas son 
por su esencia propias de los caracteres 
acres y violentos ó de naturalezas enve
nenadas por la mala suerte, les digo:

Entrad, internaos aunque no sea más 
que un poco; no os detengáis en su parte 
árida ó vulgar, erizada de cifra.s é hincha
da de retórica; saltad sus nebulosas lagu
nas, y veréis cuántas bellas y nobles al
mas se han consagrado á esta causa; cuán
tos afortunados del mundo se han erigido 
en SU.S más ardientes defensores; cuántas 

edad juvenil de la Humanidad. En el len
guaje primitive es hasta desconocida la 
palabra propiedad. En Grecia, por ejem
plo, donde, dicho sea de paso, la ocupa
ción no ha sido nunca un medio de adqui
rir la propiedad, la misma palabra con que 
se la designa sólo se forma en un período 
relativamente avanzado, y en Rusia se 
puede hacer constar su creación en una 
época próxima con relación á la nuestra: 
en el siglo xvi ó xvii. Solamente en un 
período sucesivo, después que una pose
sión precaria ha sido la base secular de la 
economía y de la producción, es cuando 
se pasa de aquella forma á la de la pro
piedad, no ya privada, sino colectiva, atri
buto de la comunidad de la aldea, del elan 
ó del mir; y sólo en un tercer período, 
cuando la civilización es ya bastante avan
zada, es cuando se inicia la propiedad pri
vada y se generaliza, estableciéndose, no 
ya por medios pacíficos, sino por u urpa- 
ciones violentas, por una brutal confisca
ción de la tierra, la cual es, sin ambajes, 
robada á la comunidad productora.

No es, pues, de la ocupación inocente 
de una res nullius, como creen los filóso
fos del derecho natural, de donde ha sur
gido la propiedad privada, sino de la 
usurpación violenta de una re^s eommums, 
llevada á cabo por unos cuantos prepo
tentes en detrimento de la mayoría.

*
No menos débil es la tesis de los que, 

como Ahrens, por ejemplo, fundan el de

páginas espléndidas y llenas de pensa
mientos, cuántas rebosando pie<lad y amor 
y todos los sentimientos más delicados y 
santos cuenta ya en su literatura, y halla
réis revelaciones de miserias que ignora
bais por completo y que avasallarán vues
tro pensamiento; veréis ejemplos de virtu
des y de heroísmos que os arrancarán gri
tos de asombro y admiración, rayos subli
mes de esperanza y quizás sueños, pero 
tan vastos y luminosos que toda vuestra 
alma se sentirá fascinada y conmovida 
como ante una visión de la humanidad 
ideal de Cristo.—Edmundo de Amicis.

Los Municipios socialistas

El Municipio de Roubaix ha acordado 
suprimir, á contar del 1.” de enero de 
1899, todos los derechos de entrada so
bre las bebidas higiénicas y los artículos 
alimenticios.

A contar también desde la mistra fe
cha, y para obtener los recursos que di
cho impuesto producía, ha resuelto crear 
una contribución municipal sobre las su
cesiones, otra sobre los motores industria
les, otr:i sobre las habitaciones cuyo 
arriendo pase de 500 francos anuales, 
otra sobre los solares y otra sobre todos 
los vehícul 'S de lujo.

Asimismo ha decidido el Municipio so
cialista de Roubaix distribuirá domicilio 
el pan que de la Asistencia pública.

Para atender á esta necesidad y para 
fabricar el pan que necesitan los hospita
les, dicho Municipio ha acordado crear 
una panadería.

Ecos de las minas
Iturrigorri.—Tenemos un capataz en 

la cantera del Peñascal que no sé cómo le 
aguantamos.

A la hora de almorzar nos quita ocho 
minutos, habiéndonos robado ya diez á la 
hora de entrada y luego nos tiene en el 
trabajo hasta las siete y cuarto.

De manera que puede llamársele Fran
cisco Ladrón.

De paso diremos que jura más que un 
condenado y que parece que se quiere 
tragar á los obreros á fuerza de palabro
tas.

¡Cuándo nos uniremos los obreros y 

recho de propiedad en las necesidades hu
manas. sosteniendo que el hombre tiene 
necesidad, para vivir, de los objetos del 
mundo externo, y que, por consiguiente, 
es cougénita en él la necesidad de apro
piárselos.

En efecto, nada más fácil que demos
trar que semejante doctrina, lejos de lle
varnos á la justificación de la propiedad, 
nos conduce directamente á su negación, 
al más absoluto comunismo, pues es evi
dente que, si la propiedad es lo que co
rresponde á las necesidades humanas, to
dos los hombres deben tener propiedad, 
desde que todos tienen necesidades Ade
más, si dicha doctrina fuese cierta, la pro
piedad de cada hombre debería ser exac
tamente proporcionada á sus necesidades, 
y la riqueza del célibe, por consecuencia, 
debería ser menor que la del casado, el 
hombre parco tendría que poseer menos 
que el epicúreo, il avaro menos que el 
pródigo, cuando es justamente con la re
gla opuesta como se lleva á cabo la dis
tribución de la propiedad.

Por lo demás, tan contrario á la propie
dad privada es el principio deque el hom
bre está dolado de necesidades, que una 
escuela socialista que condena esa forma 
de propiedad se funda en ese mismo prin
cipio para preconizar una sociedad nueva 
cuya justicia distributiva será: á cada uno 
según sus necesidades. En fin, no se ex
plica por qué la necesidad, elemento esen-

(Continuard.)
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cortaremos todos estos i^biisos. - ¡
obreras. \

* *

Las Carreras.—Creeiuosoportiinodar ■ 
á conocer la caballerosidad del señor Mac- ■ 
Lenan. Dcspnés de cuatro ó cinco coma- ' 
nicaciodes que se le remitieron y de ha
bérsele preseutado una comisión de obre- ¡ 
ros conjm escrito el 6 de enero uel pre- , 
sente año relatándole los abusos que co
metía su encargado Manuel Cuevas en la 
mina Había, manifestó que quedaba ente
rado, pero que no podía resolver el asunto 
sin consultar con su encargado, prome- 
tiendo llamar á una comisión del Centro 1 
Obrero para que delante del encargado ■ 
expusieran las quejas que tienen ios obre- ; 
ros.

¿Ustedes han visto que el señor Mac- j 
Lenan haya cumplido su palabra? Pues ! 
nosotros tampoco.

En lo que también ha estado muy justo ; 
el señor Mac-Lenan ha sitio averiguando ¡ 
por qué fueron despedidos varios obreros. ! 
Los obreros dijeron que sólo lo fueron , 
por ser socialistas; el señor Mac-Lenan j 
dijo que por eso no se despide á nadie de : 
sus canteras, y, efectivamente, entre él y ; 
su encargado Manuel Cuezas, (a) el Ca
fre, han hecho la pastelada tie suponer ' 
que fueron despedidos por faltar días al i 
trabajo.

Os vamos conociendo. j
Ni» ha sido flojo el bombo que algunos ¡ 

han dado al señor Mac-Lenan por haber i 
subido á los obreros medio real en los sa- i 
larios. ;

Pero sería bueno hacer constar tjue, á 
partir del alza, obligan á trabajar ó los 
obreros como perros, de manera que no 
vemos la gracia por ninguna parte.

(iíomo si eso fuera poco ha despedido á 
los obreros que, por su edad y por el tiem- 
pt) que llevan en las minas, ya no tienen 
el vigor 1 isleo tjue antes.

De.spués de bien exprimidos, ahora que , 
vayan ó implorar la caridad.

•Oh, la caballerosidad y la filantropía ' 
del señor Mac-Lenan! ,

Se continuará.—El corresponsal.

DE AQUI I
Y DE ALLI ,

Advertiuios á Ls que nos reiuiten denuncias 
que no pnfiücareiuos ninguna que no esté debi
damente autonzada y refrendada por los Comi
tés de las respectivas Agrupaciones de Vizcaya.

Al propio tiempo rogamos á nuestros corres- 
pansíde.> (jue escriban con la mayor concisión, 
para evitar el que demoremos la inserción Je 
otros trabajos de mayor amenidad.

No conviene al buen éxito de Ifvpropaganda ni 
á la seriedad del semanario descender á ciertas 
minucias di- interés particularísimo. Por eso 
aconsejamos muy especialmente á los correspon- 
sale.s que procuren esquivar todo aquello que no 
se funde en cuestiones de general interés.-

La Agrupación socialista de Ortuella lia acor
dado destinar 10 pesetas á la suscripción abierta 
á favor de los compañeros Perezagua, Pascual, 
Carretero y Fternández.

Al mismo tiempo recomienda á su.s afiliados 
practiquen la solidaridad con dichos mnapañe- 
ros, participándoles que se reciben lo.- donativos 
en lo.s e.4tableci mien tos de Indalecio Gómez, ba
rrio de Golifar. tienda, y .Terónimo Asensio, tien
da y Centro Obrero.

La semana pasada fueron puestos en libertad 
provisional los obreros Hilario Barruete, Hipóli
to Nales y .Juan Aranguren, procesados por el 
delito de desorden público.

Nos alegramos.

A propósito de la cuestión Dreyfus-Zola, que 
tanto ruido está dando en la vecina Francia, el 
Consejo Nacional del Partido Obrero Francés 
ha dicho desde Le Socialiste:

«El Consejo Nacional del Partido Socialista 
Obrero cree que debe recordar á los trabajadores 
que no deben ponerse junto á ningún bando de 
lo» formado? ahora en pró ó en conira del ejérci
to, puesto que todos son igualmente enemigos del 
socialismo y de nuestra clase.

iDueña es la burguesía política y literaria de 
dividirse en opiniones sobre la culpabilidad ó la 
inocencia de un capitán de Estado Mayor y de 
discutir, en nombre de la patria, del derecho, de 
la justicia y otras como estas palabras vacías de 
sentido mientras dure la sociedad capitali.sta.

*Los proletarios nada tienen quehacer cu esta 

batalla,'que no se libra por nada que interese á 
los trabajadores.*

Edmundo de Aniicis, que no tuvo inconvenien
te en dar su nombre para que los socialistas del 
primer distrito de Turin dem.,strasen con sus 
sufragios al Gobierno que las persecuciones y ar
bitrariedades no arredran al Partido Obrero, ha 
presentado la dimisión del cargo de diputado, 
que le confirieron los electores de dicho distrito 
el i 7 de julio.

Funda su resolución Amicis en que sus condi
ciones no son adecuadas para la, lucha parlamen
taria, y, por lo tanto, que en ella no podría pres
tar servicios al Partido, mientra,? que le puede 
ser útil consagrándole su pluma.

Continúa en Cádiz la huelga de los obreros to
neleros en el establecimiento del señor Abarzuza.

El Voru<(»rf.s, órgano de los socialistas alema
nes, publica una circular confidencial del minis
tro del Interior pidiendo á los prefectos informes 
detallados acerca ^le las causas de los progresos 
continuos del Socialismo, especialmente en las j 
circunscripciones agrícolas.

Dicho periódico cree que la intención del Go
bierno es servirse de esos informes’para justifi
car la presentación de una nueva ley excepcio
nal contra los socialistas.

i
Sigue en Italia imperando el terror blanco.
El Consejo de Guerra de .Milán lia condenado 

por contumaces á los compañeros Perugini y , 
Montovani, presidente y secretario respectiva
mente de la Liga de Empleados de los ferrocarri- , 
les, así como á 30 redactores de periódico? socia- ' 
listas y republicanos de Milán, á Ló.años de pii- 
sión. Gtro.s 7 han .sido condenados á 12 años. !

_  i
Nuevamente hemos sido acariciados por la . 

censura. Esta vez el lápiz rojo nos ha tachado un ' 
artículo y algunas Notas semanales.

Y siga la danza.

El Comité Nacional de nuestro Partido pone 
en conocimiento de todas las colectividades so
cialistas que, por opinión casi unánime del Par
tido Obrero, ei quinto Congreso del mismo se ve
rificara en Madrid tres meses después de concluir
se la guerra entre nuestro paí.s y los Estados 
Unidos.

AVISO
Llamamos la atención de todo.s ios que nos en

víen correspondencia que esta Administración 
no se hará cargo de -la que se nos dirija con falta 
de franqueo.

Tome nota de esta advertencia el oimpañero 
que en Portugalete depositó en correos la sema
na anterior una carta en estas condiciones, y que, 
á pesar de haber sido requeridas, no hemos pa
sado á recojerla.

REUNIONES
Lo.s coinp.'iñeros accionista.s de este semanario 

deberán congregarse el domingo 14 del corriente 
mes en el local de costumbre^ para ultimar los 
asuntos que cu la última junta quedaron pen
dientes Je resolución.

Por ser de extraordinario interés para la buena 
marcha del semanario, e.speramos que á la citada 
junta concurrirá el mayor número de accionistas.

* *
El domingo próximo. 14 del actual, celebrará 

junta general ordinaria á las 10 y 1¡2 de la ma
ñana y en el local del Centro Obrero, Laguna, 
G, la Sociedad Tipográfica de Bilbao.

Se recomienila la puntual asistencia.
?• * .La Comisión Administrativa del Centro Obre

ro de esla villa convoca á junta general ordinaria, 
para hoy sábado, G del corriente, á las 8 y lj2 
de la noche, á todos los individuo» pertenecientes 
á la- diferentes Sociedades adheridas al Centro.

Orflen del dio
1 ." Lectura del acta de la anterior.
2 . " Idem de las cuentas del semestre.
3 ." (.Testión de la .Junta .A iministrativa y 

propo-sición de ha misma.
4 ." Proposiciones generales.
Se ruega á oibzs los eoasociados la puntual 

asistencia.
** *

Hoy sábado, G de agostó, la Agrupación socia
lista de Sestao se reunirá en asamblea general 
ordinaria para tratar la siguiente orden del día: 

L'' Lectura del acta de la anterior.
2 ." Idem de comunicaciones.
3 ." Idem de las cuentas del trimestre.
4 ." Ponovación de cargo.s para el Comité.
•ó.” Proposiciones generales.
Se encarece á los afiliados la asistencia.

.AVISOS
La Junta Directiva de la Sociedad de Forja- 

dore.s y Martilladores de Vizcaya pone en cono
cimiento de todos Ips obreros afectos al ramo 
que todos los sábados, do 8 á 10 de la noche, pue
den avistarse con el ¡Secretario de esta Sociedad, 
y segundos y últimos domingos de cada mes con 
la Junta Directiva en el Centro Obrero, Laguna,

G, para pago de cuotas y demás asuntos relacio
nados con la misma.

Ayrzipacúm Socialista de Bilbao.—El Comité 
se reúne todos los lunes, á las ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estando en poder del Comité la.? tarjetas de 
afiliado, pueden éstos pasar a recogerlas.

tíe advierte á las Agrupaciones Socialistas y á 
las ¡Sociedades de resistencia que tiene este Co
mité puestos á la venta estados impresos de 
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
partidas de 2U ejemplares ai precio ue cinco cén
timos cada ejemplar.

Ayi upación de Begoiía.—Todos ios martes, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la calle de Mazas, núm. 1,5, á donde pueden diri- 
gir.se ios afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

Agrupación de San Julián de Musqués.—ElCo- 
•1. ité de esta Agrupación pone en conocimiento 
de oils afiliados que pueden pasar por el domici- । 
lio social á recoger las tarjetas del presente año. i 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no
che ios sábados y de 3 a 6 de la tarde los domin
gos.

Sociedad de Forjadores y Martilladores di Viz
caya.— La Junta Directiva hace saber á todos 
los individuos üel ramo que todos ios sábados, 
de ocho á diez de la noche, pueden verse, para el 
ingreso con ei secretario, en la calle de la Lagu- ' 
na, G, bajo. ■

Agrupación, de Sama de Langreo.—¡Se hace 
saber á todos ios compañeros que pertenecen á 
esta Agrupación que todos ios domingos se ha
llará abierto, de nueve de la mañana á cuatro de 
la tarde, el local del Centro (Frontón de Pelota), 
al objeto de que puedan los compañeros recojer 
los periódicos y los recibos de cotización, como 
asimismo presentar las proposiciones que crean i 
convenientes á la Junta Directiva.

Agrupación de Ortuella.—El Comité se reúne 
todos ios miércoles por la noche, lo que se parti- ¡ 
cipa á ios afiliados para ingresos, pago de cuotas, ‘ 
etcétera, etc. ;

Agrupación de Deusto.—Todos los martes, á , 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera de Deusto, 49, bajo, á cuyo sitio po
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru
pación y ios afiliados que deseen hacer efectivo । 
el pago de las cuotas ó tengan que tratar algún 
asunto con ei mismo. |

Sociedad de Obreros Zapateros.—Los com
pañeros de este oficio que deseen ingresar en la I 
misma deberán acudir al Centro Obrero los lu
nes, de ocho á diez de la noche, en cuyo día ce
lebra sesión la Junta Directiva.

Sociedad de Obreros Caldereros.—Los tra- 
bajadore.s del ramo de calderería que quieran 
pertenecer á esta Sociedad deberán dirigirse in- , 
distintamente: en Bilbao, á la Junta Directiva, , ¡ 
que se reune todos ios domingos, de diez á doce 
de la mañana, en el Centro Obrero, y en Sestao: i 
al secretario-contaiíor y recaudador de aquella. I 
Sección, los viernes, de siete á nueve de la noche, 
en ei Centro Obrero (Rivas, 23, 1.").

Pueden ingresar en esta Sociedad todos los- 
ealdereros de Vizcaya, aunque no residan en los 
puntos indicados.

Sociedad de Artes y Oficios varios.—La. : 
Junta Directiva se reune todos los lunes, á las 
ocho de la noche, en el Centro Obrero. Los indi
viduos que deseen ingresar pueden tratar con la . 
Junta, y los ingresados ya, pueden pasar á har | 
cer efectivas sus cuotas ios sábados, de ocho á 
diez, al mismo Centro, ai contador de la. So
ciedad.

CORRESPONDENCIA

Vigo.—A.—Desde este número se sirve, la sus
cripción.''

Málaga.—V. M.—Por conducto de El Socia
lista recibidas G pta.?. para pago de paquetes.

Sopuerta.—M. G.—Recibida 1 pta.. de su sus
cripción hasta fin junio 98. Se hace el cambioá 
nombre de J. A. G. de Nalda.

San Sebastián.—^P. G. Q.—Recibidas 11,60 
peseta.?; 8,60 para pago de paquetes,, y 3 de la 
suscripción de A. B. hasta febrero del 99.

-Madrid.—El Socialista.—Suspended el en- 
, vio de la suscripción á M. Machín. Se ausentó dej 

esta villa.
Mataró.—República Social.—Lo mismo os 

I decimos.
, Ferrol.—La Voz del Obrero.—ídem, id.

-Madrid.—El Socialista.—Cargo en cuenta 
i el importe de las suscripciones de Madrid y El

che que se publican en el lugar correspondiente 
de este número.

Se.stao.—Zacarías.— Recibidas 6 ptas. á cuen
ta de paquetes.

Valmaseda.—D. G.—Recibidas 4,80 ptas. para 
pago de paquetes de julio.

Sestao.—P. R.—Recibidas 4 ptas. de su sus
cripción hasta fin septiembre 98. «

Andorra (Teruel).—-M. G. M.—Recibida 1 pe
seta de su .suscripción hasta ^n septiembre 98.

Biblioteca de üiencias sociales
San Agustín, 16, Madrid

Esta importante Biblioteca continúa la publi

cación de la obra magistral de (.¡arlos Marx El 
Capital.

A parece por cuadernos quincenales de 32 pá. 
ginas al precio de.35 céntimos de peseta..

Ha terminado la publicación de Principios So
cialistas, por Gabriel Deville..

¡ Abrese una suscripción csj:>ecial á esta obra 
i que forma en junto 12 cuadernos, al mísuio pre- 
; cío y en iguales condiciones que lo.s cnaderm» 

corriente.? de la Biblioteca.
' Principios Socialistas forma un elegante- tumo 
; de 384 páginas, y se vende en las librerías á (j. 

pesetas. Pedido por medio de los correspon.saleh 
6 directamente á la Administración (pago anti
cipado), 4 pesetas.

Recomendamos-esta interesante obra á nues
tros correligionarios. Los pedíiL s ó susccipcioiie» 
pueden hace me en Bilbao á lo.? .8ies. Ibáñez y 
Goinpañía, Bailón,.37,. librería..

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA E-V E.STA ADMINISTRACIÓN.

Nocia lií^Kto y l'ieucia por En
rique Ferri:T peseta.

La AiBtoüsoiaía y S» Joruada legal de 
ocíio h<»ra.s, por Pablo Lafargue: 20 céntimo», 

Pabl» Igle.s&a» en el Partido Socialis
ta.—Biografía y retrato.—Precio: 2.5 céntimo». 

El Capital, por Cárlos Marx; á 2,5Ü pesetas. 
Miseria de la Filosofía, por Carlos Marx. 

1 peseta ejemplar.
Meeting de controversia celebrado en 

Santander entre don Antonio María Coll y Puig, 
director de La.' Foz Mo^ntañesa, y el compañero 
Pablo Iglesias: 20 céntimos de peseta.

Coleetivi.smo y Revolueid», por Julio 
Guesde: 20 céntimos.

Origen de la Familia, de la Propie
dad privada y deJ E.stado, por Federico 
Engels; 3,50 pesetas.

La Evolución del Capital, (Curso de eco
nomía social^; por Gabriel Deville, traducción de 
Juan José Morato; 75 céntimos.

Notas pura la historia de los modus 
de producción en Españó, por Juan Joué 
Morato: 1,10 pesetas.

Observaciones sobre la cuestión so
cial,.por Edmundo de Amicis: 30 céntimos.

Eoslu»tigadores, por Felipe Turati y Lo» 
deberes del soldado, por el conde Tolstoy: 
40 céntimos.

t'oiuunisiuo y Evolución económica y 
Justicia é injusticia del cambio capita
lista,.por Pablo Lafargue: 30 céntimos.

El materialismo económico de Ularx, 
por Pablo Lafargue: 30 céntimos.

El Partido Socialista Obrero ante la 
Comisión de Keiormas sociales, informe 
esciito por el doctor Vera: 75 céntimos.

Himnos socialistas, cantados por el Or
feón. Socialista de Bilbao (letrilla); 2.5 céntimos 
ejemplar.

Eos socialistas y el doctor Esender, 
polémica sostenida entre este señor y la Agrupa
ción de Valencia: 50 céntimos.

Ea guerra civil en Francia, por Carlos 
Marx; 45 céntimos.

Catecismo socialista, por J. L. Joynes: 
30 céntimos.

Ecos revolucionarios, composiciones en 
verso-por Alvaro Ortiz: 50 céntimos.

De venta en la Libreiía de Ibañex y C.* 
Bailen, 37.—Bilbao.

RETRATOS DE MARX
En la librería de Ibañez y C.‘, Bailén, 3?, bá- 

llanse de venta al precio de dos pesetas lo.s-retra
to- en hermoso marco dorado del insigne-comu
nista alemán Carlos Marx, fundador del Sociali®* 
mo científico.

SUSCRIBIRSE A L-A
BIBLIOTECA

--ñ DE CIENCIAS «5-*
SOCIALES

Bailén, 37, Bilbao. Si San Agustín, 16, Madrid,

cuaderno: 35 cents.

ESPECTÁCULOS
TEATRO DE ARRIAGA.—El sábado p^' 

ximo, 13 del actual, dará comienzo en este cob- 
seo la serie de funciones de la temparada de ve
rano, bajo la dirección del eminente actor ¿ou 
Emilio Mario y con el concurso de los reput^^ 
ai'tistas doña Carmen Cobeña v don Emilio Thu*'

Las funciones darán comienzo á las 8 y U- 
la noche.

Inip.do la.Re.v Bb^bao Marúitmo X 
Bailén, 39, bajo.
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